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RELAJO DEMO­
CRATICO

Como los predijimos en nues­
tro número anterior, la “ unifica­
ción liberal” pregonada con tanto 
bombo, con tanta alharaca ensor­
decedora, pero también con tanto 
egoísmo y mala fe, no parece ser 
sino un espejismo para mantener 
en el pueblo ilusiones irrealiza­
bles.

Apenas se ha tenido noticia del 
inminente arribo al país del doc­
tor Belisario Porras, campeón de 
esa unificación, han brotado, co­
mo por ensalmo, las pasiones per­
sonales y las combinacoines más 
extemporáneas y estrambóticas. 
En lugar de aguardar la llegada 
del patriarca del liberalismo y de 
reunirse con él los jefes de las di­
versas fracciones liberales en una 
conferencia de “ mesa redonda” 
para buscar la fórmula unitaria 
que consulte las tendencias y los 
intereses políticos de los distin­
tos clanes, los presuntos forjado­
res de la titánica tarea se mues­
tran los puños y amenazan con 
cavar aún más profundo el foso 
que ahora los separa.

Vimos primeramente que los 
partidarios de las candidaturas 
presidenciales de don Domingo 
Díaz y de don Enrique Jiménez se 
hicieron sordas a las llamadas del 
doctor Porras desde París y no 
consintieron en posponer la fecha 
en que habían de convocar la 
Convención Nacional del Partido 
Liberal Doctrinario, que, como se 
sabe, ha de sentar sus reales en 
Penonomé el 31 de los corrientes.

Ya anteriormente el Partido 
Liberal Renovador había convo­
cado su Convención en Aguadul­
ce en el mes de Abril último, la 
que se limitó a investir al Direc­
torio Nacional de esa agrupación 
con poderes discrecionales respec­
to de la actitud que asumiría la 
misma en la contienda electoral 
que se avecina; o en otras pala­
bras, le facultó para que, de acuer­
do con su propio criterio, llevase 
a las huestes “ renovadoras” ha­
cia adonde pudieran obtener sus 
dirigentes mayores ventajas. 
Desde entonces esa fracción libe­
ral ha emprendido violenta cam­
paña en favor de la fusión de sus 
elementos con los del chiarismo 
y las del porrismo, bajo la égida, 
según todo indica, del doctor Be­
lisario Porras ; quien, dicho sea de 
paso, es miembro prominente del 
Partido Liberal Doctrinario, de­
clarado enemigo común del libe­
ralismo por los renovadores, esos 
mismo renovadores que se adhie­
ren al doctor Porras, conspicuo 
caudillo liberal-doctrinario.

¿Será, acaso, que esos factores 
disidentes creen en la posibilidad 
de que el doctor Porras abandone 
las toldas liberales-doctrinarias 
y se pase con armas y bagajes a 
las toldas liberales-renovadoras? 
Hasta ahora, que sepamos, el vie­
jo  caudillo no ha manifestado esa 
intención ; y mal puede razona­
blemente manifestarla si lo - que 
se propone es la UNIFICACION 
DEL PARTIDO LIBERAL, por­
que al dejar fuera de ella al libe­
ralismo doctrinario es claro y ló­
gico que no podra íogr'árse la ca­
careada unidad dé la “ familia li­
beral” , a que aspira con tanto 
fervor.

Queda otro sector liberal cuya

CONSERVADORES
PROMINENTES

Jurista distinguido, probo, rec­
to y honorable Magistrado, es 
DON MIGUEL ANGEL GRI- 
MALDO digno Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia y Ter­
cer Designado a la Presidencia de 
la República, en representación 
del Partido Conservador.

TRABAJO, 
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ECONOMIA
CONTRASTE DEL LIBERA­

LISMO
E L  LIBER ALISM O  POPULAR Y 'E L  
LIBER ALISM O  E N  L A  PRACTICA

En sus discursos populares, los pro- 
pggandistas del liberalismo lo descri­
ben tal cual es cuando se confunden el 
liberalismo y el libertinaje —  dos vo­
cablos tan semejantes en su estructura 
como en su significación. A sí se atrae 
al pueblo, que es fácil de sugestionar 
cuando se le habla de la libertad abso­
luta, que lleva indefectiblemente a la 
anarquía.

Los liberales, sin embargo, gobier­
nan de un modo que se aparta mucho 
del liberalismo que hacen profesar al 
pueblo, liberalismo que aprende éste 
de caudillos, que como falsos profetas, 
predican lo que no creen.

Son los “ políticos del liberalismo’’ , 
que han encontrado la fórmula necesa­
ria para compaginar la libertad abso­
luta de que hablan al pueblo, con una 
libertad que reconoce el principio de 
Autoridad y el Derecho, principio sin 
el cual no podría existir ning-n go­
bierno.

De donde deducimos, como simple 
resultado una como reconciliación del 
liberalismo con las tendencias conser­
vadoras, reconciliación que denuncia 
la falta de buena fe  de los liberales en 
cuanto se refiere a ses principios.

M EN ED ESM O  de B ERN ARD .

importancia es considerable en la 
proyectada unificación: ese sec­
tor es el chiarismo o Partido Li­
béral Nacional, como sé títulá. 
Su Directorio Nacional declaró 
recientemente que no tiene hasta 
ahora compromisos políticos con 
ningún otro grupo liberal ; y aun­
que algunos de .sus miembros pro­
minentes adversan el entendi­
miento con el porrismo porque, 

(Pasa a la' página 2)

EL DERECHO DE 
PROPIEDAD

Nuestra civilización descansa 
en el derecho de propiedad. El 
hombre primitivo, aislado y ex­
puesto a toda clase de peligros na­
turales, buscó instintivamente la 
sociedad de sus semejantes: a- 
bandonó espontáneamente el ár­
bol en donde se posaba durante la 
noche para protegerse, aunque 
imperfectamente, de las fieras 
hostiles, y encontró refugio en las 
cavernas que le prestaban mayor 
seguridad contra sus enemigos. 
Esa caverna constituyó, junto 
con sus armas fabricadas de pie­
dra, su primera propiedad, la cual 
compartió más tarde con su hem­
bra, la mujer, primera existencia 
social rudimentaria, aunque me­
ramente sexual.

Poco a poco esa primera pose­
sión o propiedad lo indujo a pro­
curarse el sustento cerca de ella 
y, en vez de continuar la vida nó­
mada que hasta entonces había 
llevado, se radicó definitivamen­
te en un predio anexo a su mora­
da y lo cultivó con el objeto de ob­
tener alimentos para él y su fa­
milia. Ya había, pues, ensancha­
do su propiedad mejorando así su 
estado salvaje y, por ende, echan­
do las bases de su futura civiliza­
ción.

Conoció entonces el sentido de 
la palabra “mío”  y, consecuente­
mente, por correlación, tuvo idea 
del vocablo “ tuyo” . Surgió, por 
consiguiente, en su nebulosa men­
te el respeto a lo ajeno el impulso 
de emulación y mejoramiento 
propio y de su prójimo; y poseído 
de esa nueva mentalidad, y con el 
correr del tiempo, se asoció a sus 
vecinos ayudándose mutuamen­
te en las faenas de la agricultura, 
de la caza y de la pesca, veneros 
seguros de sustento, naciendo así 
en embrión la Sociedad.

Pero como no todos los hombres 
eran honrados, como algunos qui­
sieron robar el producto del tra­
bajo de otros, fue preciso estable­
cer la legalidad y, al efecto, fue­
ron escogidos hombres probos 
para que dirimieran los litigios 
suscitados entre los asociados, 
nacidos principalmente del irres­
peto de los haraganes hacia los 
bienes adquiridos a fuerza de la­
boriosidad por los diligentes y 
honrados. Ese sistema de protec­
ción a la propiedad individual o 
privada fue desarrollándose de 
modo natural, partiendo del prin­
cipio, universalmente admitido, 
de que la función crea el órgano ; 
y de esa manera, muy paulatina­
mente, emergió el hombre civili­
zada, dueño de su casa y de su har 
tienda; pero al mismo tiempo 
justo, honorable y filántropo que 
puso sus riquezas al servicio de la 
comunidad, mediante remunera­
ción equitativa, procurando tra­
bajo seguro y permanente a sus 
semejantes menos afortunados. 
De allí nació el salarió:

Así se formaron y crecieron las 
grandes naciones, las que a su 
tumo crearon los Estados, es de­
cir, entidades morales respalda­
das ptíf la fuerza, protectoras y 
(defensoras de los derechos de las 
comunidades en generad, garan­
tes dé vidas y haciendas.

Todó ese proceso duró miles de 
años : su desarrollo fue la obra 

(Pasa a la página 3)

CLUB CONSERVA­
DOR DE PANAMA

La Directiva recuerda a 
todos los socios que todos los 
miércoles, a las 8.30, tiene 
lugar la sesión semanal re­
glamentaria de esta Institu­
ción.

Se les suplica puntual a- 
sistencia y se invita a los 
conservadores en general, 
residentes y transeúntes, a 
que honren con su presencia 
la sede del Club, situada en la 
calle D, No. 8, último piso.

El Secretario General, 
Toribio Ceballos.

CON MOTIVO DE 
UNA NOTA

Nuestro anterior artículo, epi- 
grafiado EVOLUCION GRAN­
DIOSA, y publicado en este mis­
mo periódico, provocó, de parte 
de la Redacción de esta hoja, una 
NOTA explicativa de la evolución 
a que hace alusión nuestro traza­
do, aunque cohonestándola, para 
un mejor entendimiento, con el 
patriótico sentir en que inspirada 
se halla en relación con todo lo 
nuestro ; sin que lo foráneo, exó­
tico o de fuera tenga que tomar 
cartas en lo netamente nacional, 
como causa única que la moviera, 
nó a hacer su cuarto de conver­
sión; sino a lucir sus propios o 
nuevos colores en los ideales que 
de hoy en lo futuro habrá de per­
seguir hasta verlos coronados, 
cual son sus ansias, para la feli- _ 
cidad del País.

Esa NOTA, no hay que dudar- 
(Pasa a la página 4)

REFLEXIONES

Los descalabros sufridos por el 
Partidos Conservador no signifi­
can necésariamenote el aniquila­
miento del mismo, como lo han 
pretendido los impacientes, y el 

. triunfo de la candidatura presi­
dencial del doctor Harmodio Arias 
no es el de la causa conservadora, 
como se empeñan en afirmarlo li­
berales desafectos á la actual 
Administración. Los primeros 
fueron fruto de los errores come­
tidas por algunos de nuestros pa­
sados dirigentes, y la segunda se 
debió al estado de ánimo que im- 
peraba a raíz de la “ revolución” 
del dos de Enero; Y  si acaso mu­
chos conservadores prestaron va­
liosos servicias al doctor Arias 
en su elección lo hicieron como 
simples ciudadanos, sin empeñar 
el nombre del Partido, acordes 
con lo resuelto por lá Tercera 
Convención Nacional. Es, pues, 
injusto y absurdo1 achacar al Par­
tido Conservador, que no tiene 
representación en las Consejos 
gubernativos,: cualquier error que 
pueda ser cometido por el actual 
Presidente y sus colaboradores. 
Protestamos, püés, enérgicamen­
te Contra esa campaña insidiosa 
de la oposición Kberâï a un Gol 
biemo liberal.

Observador Impartial.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J, CASTILLERO R.
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did amente a nuestros campesinos, pues para lograr ese 
laudable fin es indispensable el funcionamiento de un Ban­
co Agrícola que atienda exclusivamente a las necesidas del 
agricultor y del ganadero en grande o en pequeña escala, 
sin discriminaciones odiosas y fuera de lugar cuando se 
trata del engrandecimiento y de la prosperidad de la Na- 
ción.

Abogaremos, pues, tenazmente, por la implantación en 
nuestro medio de una institución de crédito de esa índole 
que contribuirá poderosamente a la redención económica 
de nuestro sufrido pueblo, tal como lo preconiza el juicioso 
y acertado programa político aprobado y promulgado por 
la Tercera Convención Nacional del Partido Conservador.

Una y más veces se ha dicho, con ese pesimismo distin­
tivo del panameño, que nuestro pueblo no es agricultor: 
que los beneficios derivados de la agricultura no prestan 
aliciente a nuestros campesinos por la sencilla razón, ¡oh 
sarcasmo!, de que nuestras tierras no rinden con creces 
frutos que compensen los esfuerzos del labrador.

Ha llegado a ser lugar común en el léxico nacional 
aquello de que Panamá es exclusivamente comercial y que, 
dada esa premisa, no deben distraerse energías en otra ac­
tividad que no sea el expendio, en comisión, de productos 
fabricados en todos los confines de la Tierra.

Es innegable que ese negocio ha producido en el pasa­
do y sigue produciendo en el presente ganancias considera­
bles a nuestros comerciantes ; pero el provecho de las tran­
sacciones mercantiles lo acaparan, casi en su totalidad, 
elementos foráneos residentes en nuestro país. Sólo las 
piltrafas pueden recoger nuestros compatriotas, en forma 
de salarios exiguos que devengan como empleados de tien­
das y almacenes.

Debe tenerse en cuenta que el nativo, con raras excep­
ciones, no dispone de los capitales indispensables para de­
dicarse a la importación en gran escala de mrecancías ex­
tranjeras; de modo que su condición económica, los impe­
rativos de su existencia misma, lo relegan sempiternamen­
te al desairado rol de mero sirviente del malhumorado y 
arrogante patrono exótico, sin que pueda vislumbrar, ni 
siquiera en lontananza, elevación de su nivel económico y 
social.

Varias causas contribuyen a ese estado de postración 
económica del panameño, pero, indudablemente, una de 
ellas la constituye el espíritu generalmente egoísta y des­
confiado de nuestros connacionales ricos. El panameño 
acaudalado se distingue casi siempre por un individualis­
mo rayano en ferocidad: no concibe la asociación indus­
trial o comercial, porque desconfía de su prójimo, en el 
cual no ve a un posible colaborador eficaz sino al intruso 
desalmado que busca su apoyo financiero con miras a en­
gañarlo y arruinarlo. De ahí resulta que nuestros capita­
listas, salvo raras y honrosas excepciones, no aportan di­
nero para la implantación de empresas nacionales en for­
ma de compañías mercantiles o fabriles, prefiriendo vi­
vir, como viven, aislados y al frente de negocios ridículos y 
escuálidos ; a no ser que se dediquen de lleno al agio, fuente 
de pingües ganancias en países paupérrimos.

Por otra parte, no parece ser remediable ahora mismo 
por el Estado el mal que apuntamos ; porque no tiene a su 
alcance ninguna institución de crédito que ayude huma­
nitariamente al hombre ambicioso y honrado que desea 
labrarse un porvenir holgado y brillante;: los Bancos, a 
su vez, inclusive el Banco Nacional, exigen fuertes garan­
tías hipotecarias para consentir el más mínimo préstamo. 
No es posible, pues, pensar por el momento en la redención 
económica por esa vía; esa será la obra de una Asamblea 
Nacional dispuesta a labrar el bienestar de la Patria, razón 
por la cual el pueblo, aún por espíritu de conservación, debe 
ir pensando en elegir miembros del Cuerpo Legislativo a 
hombres que merezcan el honroso título de Diputado, tan 
venido a menos en nuestros días.

Eso en cuanto al futuro, que en lo que atañe al presente 
bien puede decirse que gran alivio derivarán nuestros agri­
cultores si el Gobierno continúa ayudándolos en la produc­
ción y en la venta de sus labranzas. La creación de colo­
nias agrícolas, cuyos resultados beneéficos ya comienzan 
a palparse, y los auxilios pecuniarios consentidos, aunque 
parsimoniosamente, por el Banco Nacional a ciertos agri­
cultores, han servido de acicate para estimular el desarro­
llo agrícola del país, al mismo tiempo que la compra por el 
Estado de todo el arroz criollo que se le ofrezca en venta, 
ha evitado la emigracón de sumas de dinero apreciables.

Pero apesar de esa mejoría, bastante notable, no ha ha­
bido aún tiempo ni medios de auxiliar científica y deci-

RELAJO DEMOCRATICO 
(Viene de la Página 1)

según ellos dicen, MAL PUEDE 
UNIFICARSE EL LIBERALIS­
MO ALREDEDOR DE PORRAS, 
QUIEN NUNCA GOBERNO 
CON LOS LIBERALES, hay 
otros, sin embargo, que sí lo de­
sean y lo pregonan, pero en de­
trimento del Partido Liberal Doc­
trinario, al caul debe declararse 
la guerra ; por lo que el círculo vi­
cioso continúa, ya que, lo repeti­
mos, no es posible UNIFICAR al 
liberalismo -sin incluir en esa 
UNIFICACION al Partido Libe, 
ral Doctrinario.

Mas no termina aquí la incon­
gruencia unificadora : los que de­
sean ver al doctor Octavio Mén­
dez Pereira sentado en el solio 
presidencial han levantado ban­
dera y se aprestan, según se ru­
mora, a aprovechar cualquiera 
coyuntura favorable para frus­
trar lo estipulado en el famoso 
pacto Díaz-Jiménez, creando así 
desconcierto y división en las fi-

/

las liberales-doctrinarias. Pre­
tenden, según parece, que la Con­
vención de Penonomé aplace la 
postulación del candidato liberal- 
doctrinario a la Presidencia de la 
República, desbaratando ipso- 
facto el compromiso entre Do­
mingo Díaz y Enrique Jiménez, 
de modo que queden TRES TEN­
DENCIAS dentro del Partido del 
Gobierno, a saber: diísmo, jime- 
nismo y mendecismo, todo lo cual 
constituiría nuevo obstáculo para 
la UNIFICACION.

En fin, amanecerá y veremos, 
pero dadas las consideraciones 
anteriores, somos pesimistas en 
cuanto al éxito de la proyectada 
UNIFICACIÓN LIBERAL, por 
lo que seguimos recomendando a 
nuestros copartidarios que man­
tengan a todo trance, como hasta 
ahora, la unidad indisoluble del 
Partido Conservador, cuya actua­
ción comedida, decente y patrió­
tica podrá ser tabla de salvación 
de la República en el maremág- 
num provocado por las partidas 
liberales personalistas.

tasamm

BENITO MARTINO

Este establecimiento es famoso por sus bebidas, y 
especialmente por su cerveza fría a todas horas.

Buen trato es el lema de la casa.

“CANTINA FILADELFIA”

Esquina calles 17 Oeste y “ C”

-------------- — ------------------------ S
COMPAÑIA INTERNACIONAL 

DE SEGUROS

CAPITAL PAGADO B/500.000.00

Incendio — Transportes — Accidentes del Trabajo

J. A  ZUBIETA, 
Gerente.

S - ---------------------------------------------------------------------------- /
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DERECHO DE PROPIEDAD—
(Viene de la página la .)

portentosa de millones de volun- 
tades humanas que lucharon sin 
cesar por la seguridad y grande­
za de la comunidad. De ahí sur­
gió la noble idea de patria, o sea 
de patrimonio nacional, en que el 
capital y el trabajo levantaron 
pacientemente el templo gran­
dioso de la Civilización peculiar a 
cada pueblo, según sus condicio­
nes étnicas, geográficas y racia­
les.

Naturalmente que no siendo 
ángeles los hombres tuvieron y 
tienen conflictos en lo que atañe 
a sus derechos individuales y co­
lectivos, pero la Justicia o fuerza 
reguladora del Derecho, logró 
mantener la paz entre los hom­
bres. Obras grandiosas, maravi­
llas del mundo, fueron los resul­
tados obtenidos de esa ímproba 
pero fecunda labor que los pue­
blos más civilizados y mejor go­
bernados de la Tierra se empeñan 
por conservar y desenvolver para 
gloria del género humano.

Pero desgraciadamente, y aun­
que parezca inverosímil, después 
de tanto trabajo, después de tan­
tos desvelos de la Ciencia y del 
músculo, unos cuantos hombres, 
renegando lastimosamente de su 
grandeza amasada por el esfuer­
zo de sus mayores durante siglos 
enteros, quieren reducir hoy a es­
combros la obra redentora y des­
conocer la influencia impondera­
ble que en ella ha tenido el prin­
cipio básico de la propiedad pri­
vada, factor del progreso. Vemos 
en estos días, como un contra sen­
tido y un baldón de la civilización 
y de la inteligencia, a individuos 
que, abusando de la credulidad de 
ciertos pueblos, destruyen o tra­
tan de destruir la obra santa for­
jada por el capital y el trabajo ar­
monizados. Contemplamos el es­
pectáculo bochornoso, digno de 
las épocas de obscurantismo, de 
jefes demagogos empeñados en 
la regresión animal de pueblos 
que se precian de cultos y, sin em­
bargo, han descartado todo sen­
timiento espiritual. Palpamos el 
derrumbre moral de las masas en­
gañadas por esos falsos profetas 
cuya ambición personal es el ver­
dadero fondo de su nefasta pré­
dica. Observamos a la anarquía 
entronizarse en el Estado, mien­
tras la industria languidece, el 
capital se esconde o emigra y la 
miseria se extiende como lepra 
roedora del conglomerado social. 
Asistimos impávidos a la excita­
ción descarada que hacen los cau­
dillos anarquizantes en pro de la 
desobediencia civil, y del irrespe­
to al bien ajeno, hasta al punto de 
corromper la conciencia honrada 
que anida en el alma de las masas 
trabajadoras, predicándoles el uso 
y el abuso de.lo que legalmente 
no les pertenece. Sentimos en la 
economía nacional los efectos 
desastrosos de ciertas medidas 
legislativas, promulgadas sin pre­
vio estudio -sereno y desapasio­
nado, que arruinarán al capita­
lista y en nada benefician al obre­
ro, cuya existencia jamás ha si-

EL PROTECCIONISMO POR LA 
ECONOMIA DIRIGIDA

(Continuación)
Eso es aún más cierto, y  más 

evidente, en las relaciones co­
merciales intemacion&les. Toda 
medida protectora o proteccionis­
ta tomada por un país cualquiera 
redunda inmediatamente en me­
didas defensivas o de represalia 
por otros países, o al menos re­
sulta en alguna forma de subven­
ción concedida a los intereses na­
cionales considerados como per­
judicados por una competencia 
desleal del extranjero.

Ese efecto de acumulación se 
ha producido, ante nuestros ojos, 
desde hace años, en tan grande 
escala que todo mundo debe te­
nerlo presente en la mente. Me 
contentaré con citar las primas a 
la navegación a las cuales un gran 
número de países han acordado 
sumas fantásticas, con la conse­
cuencia siguiente que aún Ingla­
terra corre el peligro de verse 
compelida a seguir una política

do tan deplorable como lo es hoy ; 
por lo que constatamos espanta­
dos el lento pero seguro retroceso 
moral, económico y material de la 
Náción.

Todos esos males se remedia­
rían si desapareciera del ambien­
te público, el hálito mefítico que 
lo emponzoña: si se proclamara 
sin ambajes ni temores el derecho 
que asiste al propietario, al indus­
trial, al comerciante, al capitalis­
ta, sin por eso desconocer los de­
rechos verdaderos del obrero y 
del campesino, pero no eximién­
dolos de responsabilidad indivi­
dual y colectiva en la parte que 
honrosamente les corresponde en 
el auge que nuestro joven país de­
be exigir de todos sus hijos y que 
todos debemos procurarle. Esa 
sería la base firme e inconmovible 
de la reconstrucción nacional lle­
vada a cabo por todas las clases 
sociales, respetuosas unas de 
otras, fraternales y abnegadas en 
la consecución de la felicidad de 
la Patria.

CEBALLOS HNOS. 
Carpinteros

Constructores
Calle 14 Oeste, No. 41 

Panamá, R. de P.

J U L I O  G U E R R A  
PINTOR ROTULISTA

Toda clase de trabajos del 
ramo

Calle 17 Oeste, No. 29

y ---------------------------------------------------------------— l

CASIMIRO MORENO
M A R M O L I S T A

Construye y vende tumbas a plazos

Angeles, cruces, lápidas, monumentos etc, en mármol 
de Carrara

Oficina: Calle “B” No. 52. Teléfono 1144

N

Taller: Calle Mateo Iturralde
— — ------------------------------------- -----------------f

semejante y enteramente opues­
ta a sus principios fundamenta­
les de leal competencia.

He dicho que todo mundo tenía 
presente en la mente esa evolu­
ción y, ícáspita!, todo mundo lo 
recuerda muy bien. Y  pareciera 
que el interés natural de reacción 
contra esa forma de proteccionis­
mo acumulado haya sido acre­
centado (sensiblemente por la 
prueba a que se le ha sometido en 
los últimos años. Pareciera como 
que la gente comenzara a aceptar 
como una especie de fatalismo la 
destrucción progresiva de la eco­
nomía mundial, considerándola 
como un destino del cual le sería 
imposible escapar. Es en esa ac­
titud mental en donde yo veo el 
mayor peligro de la crisis por la 
cual estamos atravesando.

Bajo la influencia del protec­
cionismo acumulado, la preten­
sión de abastecerse a sí mismo en 
el interior de una nación o de un 
imperio, ha paasdo, cada vez más, 
al primer plano como ideal de la 
política económica. Eso es, natu­
ralmente, la negación del comer­
cio internacional lo que conduce 
progresivamente a la destrucción 
del bienestar del mundo. La divi­
sión del trabajo entre las nacio­
nes es, en toda circunstancia, de 
una importancia capital y debe 
permanecer como el principio di­
rector de toda política económica 
razonable.

Cada nación en particular de­
be, pues, habituarse a ver eíi 
cierta especialización de la pro­
ducción un fenómeno natural, y 
contentarse con producir las 
mercancías para cuya elabora­
ción tiene capacidades y aptitudes 
especiales. Es solamente la coope­
ración entre todas las naciones 
especializadas la que puede apor­
tar una satisfacción general y 
efectiva para todas las necesida­
des humanas, y para la elevación 
progresiva de nuestro nivel de 
existencia.

Un caso curioso del proteccio­
nismo es el que ha hecho re­
vivir la vieja idea de que no de­
be comprarse en una nación ex­
tranjera una suma mayor de la 
que esa nación nos compra a nos­
otros, lo que (Significa que nues­
tro balance comercial debe estar 
en equilibrio con el de toda na­
ción con la cual comerciamos. El

resultado de semejante programa 
no puede ser sino el de reducir el 
comercio internacional del mun­
do a una pequeña proporción de 
lo que él habría podido ser bajo 
un régimen de libertad, causando 
así daño incalculable al bienestar 
de la humanidad en su conjunto.

Esa idea es puro mercantilis­
mo primitivo, tal como el que 
existía en el (siglo dieciséis, por 
ejemplo. Más tarde, el mercanti­
lismo se elevó a conceptos más 
amplios, admitiendo, como admi­
tió, que era suficiente conseguir 
el balance comercial del país en 
su conjunto. La doctrina am­
plia hizo abandonar enteramente 
la idea de que ese equilibrio del 
balance debería ser esperado de 
una reglamentación por el Esta­
do, bajo cualquier forma que fue­
se, y durante las decenas de años 
pasadas en el progreso económico 
más extraordinario, y así se com­
probó la verdad de ese princi­
pio. Por medio de esa compara­
ción podemos juzgar hasta qué 
punto el nivel del pensamiento 
económico ha sido relajado.

La división internacional del 
trabajo económico y la coopera­
ción económica suponen, sin em­
bargo, que las diferentes econo­
mías nacionales, más o menos es­
pecializadas, sean equilibradas, 
hasta cierto punto, internacional­
mente; es decir, que ellas deben 
ser ajustadas de manera que se 
acuerden o se encadenen como 
partes orgánicas de la economía 
general del mundo.

Es importante que nos demos 
cuenta de la manera como ese re­
sultado era obtenido en el siste­
ma económico existente antes de 
la guerra. La parte central del 
mecanismo entero era el talón de 
oro, que forzaba a todas las na­
ciones a conservar una paridad 
de cambio más o menos estable 
con Londres. Ese sistema mone­
tario internacional forzaba a las 

(Pasa a la página cuarta)

Dr. J. E. ARJONA 
Especialista en enferme­
dades ginecológicas y de 

las vías urinarias. 
Plaza Arango No. 3 

Teléfono 1528

Lavandería a vapor 
“LA TROPICAL” 

Dry Cleaning 
Teléfono número 723

GUARDIA Y  CIA., LTDA.

APARTADO 481 —  TELEFONO 1496

Incubadoras, criadoras y demás accesorios para gallineros; 
alimentos para aves de corral etc. Maquinaria agrícola marca 
“CASE”, plantas eléctricas “Onan”, pinturas de todas clases 

de la famosa marca "DUPONT*
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CON MOTIVO DE UNA NOTA
(Viene de la primera página)

lo, resultado ha sido de un pro­
fundo meditar. Cerebro y cora­
zón, de común acuerdo, la han 
producido. Ojalá hiciéramos cosa 
igual los que destrozando esta­
mos la DOCTRINA Liberal! Pe­
ro la verdadera. La pura. La que 
flameando está entre los que se 
dicen o se decían Conservadores 
DESDE el día en que salió el pri­
mer número de “EL DERECHO” , 
vocero autorizado de ese PARTI­
DO. Algo que debe tenerse muy 
en cuenta para que de hoy en lo 
porvenir, no pueda colgárseles a 
sus adeptos el sambenito que 
también pudo colgársenos a los 
que nos llamamos Liberales, no 
obstante haberle dejado de rendir 
a esa DOCTRINA la pleitesía que 
se merece, y que fue, en verdad 
de verdades, la que inspiró sus 
cánones, hoy tan olvidados por 
efecto de la.s ambiciones partida­
ristas, asaz de suyo quebrantado- 
ras de toda alteza de miras.

También nosotros, como ellos, 
debemos o debiéramos desligar­
nos de todo cuanto afeándonos 
está para quedar como ellos : lim­
pios de todo cuanto empañar pue­
dan dolorosos recuerdos; pues 
que sólo así podremos osten­
tarnos sin mácula. Fuera tradi­
ciones que no se rocen con el ho­
nor; y, guiados por el patriotis­
mo, empeñemos brega por el im­
perio del ORDEN, de la Libertad, 
del Derecho, de la Idoneidad, de la 
Competencia y de la Honradez ; 
ya que sólo en esa forma podemos 
engrandecer la Patria y asegurar 
el procmounal bienestar. Máxime 
cuando tocando se hallan a nues­
tras puertas espíritus exaltados 
pretendiendo más derechos que 
los que la Ley puede otorgarles ; 
y  qu lejos de idealizar las doctri­
nas que dicen profesar no hacen 
otra cosa que descreditarlas en 
razón del analfabetismo que los 
invade, o mala entraña que los 
aguijonea.

Posiblemente no faltará quien 
o quienes digan que entonces to­
dos seremos LIBERALES. Y
bien, ¿ qué ? Mejor que mejor. ¿No
fue nuestra Constitución obra de
ambos Partidos? ¿No consuma­
ron ambos Partidos la INDE­
PENDENCIA? ¿En el común pe­
ligro no confraternizamos todos ?
Entonces, ¿qué? ¿No es, acaso, lo
más justo, lógico y natural, apar­
tar, pero de una vez por siempre,
membrete, rótulo o remoquete
susceptible de predisponer los áni­
mos de los unos contra los otros

EL PROTECCIONISMO—
(Viene de la página 3)

diferentes naciones a adaptarse 
continuamente a las condiciones 
de la competencia comercial en 
el mercado mundial. Esa adapta­
ción era esencialmente el resulta­
do obtenido por la libertad de las 
empresas privadas. Es verdad 
que existían numerosas medidas 
de protección aun en esos tiem­
pos ;' pero ese proteccionismo era 
moderado, si se le compara con el 
que hoy se practica. Y, además, 
él presentaba un cierto carácter 
de estabilidad que permitía a la 
empresa privada adaptarse a las 
condiciones corrientes y de man­
tenerse dentro de ellas, para ob­
tener resultados pecuniarios sa­
tisfactorios.

El tipo-de cambio entre dos paí­
ses debe ser determinado esen­
cialmente por lo que yo he llama­
do la paridad del poder de compra 
entre las divisas monetarias. Esa 
paridad constituye el punto de 
equilibrio natural al cual las ope- 
racoines efectivas de cambio

al sólo recuerdo de pecados que 
no son nuestros por no ser de 
connacionales; sino de olvidadas 
lejanías?

Si, pues, una sola es ya la 
IDEOLOGIA, somos de concepto 
que ya no caben en las filas los 
pasados bautizos o distintivos. 
Máxime si han de causar resque­
mores por efecto de pasadas ren­
cillas. Y máxime también porque, 
si ambas agrupaciones se cobijan 
con el mismo CREDO, y ese CRE­
DO es lo que se llama CREDO LI­
BERAL; y ese CREDO hánlo im­
plantado Iqs que se dicen o decían
Conservadores, y  resulta ser el 
mismo que siempre hemos invo­
cado pero no cumplido los que nos 
decimos Liberates, y a él nos aco- 
jemos ahora para rendirle bande­
ras cual lo hacen ellos, ¿ qué otra 
cosa podemos ser, cumpliéndolo, 
que LIBERALES, como ellos, que 
de lleno les cabe o cabría ya este 
calificativo? Vamos: averigüelo 
Vargas !

Si no hay, pues, diferencia al­
guna al respecto, y esto apésar 
hay quien se atreva a seguir gru- 
ñiendo, entonces no serán ya los 
IDEALES a perseguir ; sino algo 
revelador de inconformidad im­
posible de destruir. Y  a esté paso, 
que implicaría retroceso, no ca­
bría 'otro remedio que la Camisa 
de Fuerza. Pues que quien délo 
correcto se aparta o le falta juicio 
o le sobra torpeza.

Por lo demás ; quienes no ha-

siempre deben tender a volver tan 
pronto como los factores que cau­
sen oscilaciones provisionales ha­
yan cesado de operar. Si las pari­
dades-oro legales hubieran sido 
fijadas alguna vez, de manera que 
ellas correspondiesen, más o me­
nos a las paridades de poder de 
compra, las diferentes economías 
nacionales habrían tenido que a- 
justarse continuamente á la si­
tuación así creadá.

Ese ajuste comprendería tan­
to a la producción como a los pre­
cios en todas las ramas de la pro­
ducción, y tendería a establecer 
aproximadamente un estado de 
equilibrio en que el nivel de los 
precios de las mercancías así co­
mo también el nivel de los sala- 
ríos y el del costo de la vida, en 
cada país, correspondería al va­
lor internacional fijado a cada 
moneda. En el mundo de los ne­
gocios ése ajuste sería automá­
tico en el sentido de que toda em­
presa privada debería confor­
marse al estado actualmente fi­
jado y, en la práctica, estable de 
los cambios extranjeros.

Solamente los hombres de Es­
tado se verían compelidos a se­
guir concienzudamente una polí­
tica de regularización del valor 
de sus divisas monetarias ; pero 
el objeto final de esa política sería 
fijada por las leyes que obligasen 
a los bancos de Estado a mante­
ner el talón-oro. Esa política se 
practicó en el pasado.

Ese sistema ha sido abandona­
do ahora. Nosotros no llegaremos

yan leído bien y como debe ser 
leído ese Programa, vuélvanlo a 
leer. No va contra nada ni con­
tra nadie. Por contrarío, de su 
aplicación habrá cosecha de opi­
mos frutos. Y  como por la im­
plantación de esa política fue por 
lo que siempre nos mantuvimos 
arma al brazo, ya la tenemos en 
la arena; y de tan explícita ma­
nera que no cabe dudar de nada.

Ahora ; .si lo que se quiere es 
que no aparezca la palabra CON­
SERVADOR, si esa agrupación 
lo tiene a bien, puede cambiarla 
por esta: AVANZADO.

Alberto V. de Ycaza.

nunca a comprender nuestras di­
ficultades actuales y las condi­
ciones particulares en las cuales 
el comercio internacional debe 
mantenerse en estos tiempos, 
mientras no nos hayamos dado 
cuenta clara del cambio radical 
aportado por la ruina del sistema 
antiguo monetario que reunía a 
los diversas divisas monetarias 
en relaciones fijas entre ellas.

Si no hay más necesidad de 
mantener los cambios a un nivel 
estipulado, las diferentes econo­
mías no serán compelidas por la 
necesidad de ajustarse a las con­
diciones internacionales dadas. 
Por ejemplo, en un país el nivel 
general de salario,s, o el nivel de 
los salarios en las ramas particu­
lares de la industria, podrá ser 
elevado a un tipo incompatible 
con el sistema existente de las pa­
ridades de cambio, o bien ese ni­
vel podrá ser mantenido a su al­
tura apesar de la baja del nivel de 
los salarios en otros países. Nada 
hará que los salarios se ajusten a 
un sistema dado de paridades, de 
cambios extranjeros.

Al contrario, los cambios se 
han vuelto tan elásticos que de­
ben ajustarse a los niveles de los 
salarios fijados más o menos ar­
bitrariamente. Eso es cierto tam­
bién cuando se trata de otros ele­
mentos del costo de la producción 
y del precio de las mercaderías 
manufacturadas.

(Continuará)

A R I A S ,  El Mecánico
Repara toda clase de má­
quinas. Compra y venta de 

las mismas

Avenida A, No. 28 
Teléfono 395

Por fin llegó la famosa 
CREMA YODORA a la 
Farmacia Salazar. El 
deodorante incompara­

ble.
Calle 16 Oeste, No. 28

' INYECCION RELAMPAGO
El mejor antiblenorrágico. — INFALIBLE 

“ B O T I C A  N U E V A  ”
Calle “B” No. 26 Teléfono 761
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FARMACIA PRINCIPAL JOSE C. DE OBALDIA
M. B. MOLINA G. y CIA., Ltda. ex-Profesor del Instituto Nacional

Avenida Central No. 92 Intérprete Público autorizado
Debido al estado de crisis que atravesamos, nues- Lecciones — Traducciones — Interpretaciones

tros precios en las recetas son muy moderados. Español — Inglés — Francés
Toda clase de paténtes ÿ drogas. Calle D, No. 8. Teléfono 1121

CONSERVADORES
CUMPLID CON VUESTRO DEBER REQUIRIENDO INMEDIATAMEN­

TE VUESTRAS CEDULAS ELECTORALES Y  MANTENIENDO LA CO­

HESION EN LAS FILAS DEL GLORIOSO PARTIDO CONSERVADOR
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